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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
Tú eres el primogénito entre los muertos. 

Señor Jesús, 
Tú nos llamas a la vida eterna. 

Señor Jesús, 
Tú nos concedes tu salvación. 

Lectura bíblica (Lucas 20:27-38) 

En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los 
que dicen que no hay resurrección, y preguntaron a 
Jesús: ‘Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si a uno se le 
muere su hermano, dejando mujer, pero sin hijos, que 
tome la mujer como esposa y de descendencia a su 
hermano. Pues bien, había siete hermanos; el primero 
se casó y murió sin hijos. El segundo y el tercero se 
casaron con ella, y así los siete, y murieron todos sin 
dejar hijos. Por último, también murió la mujer. 
Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál de ellos será 
la mujer? ¿Porque los siete la tuvieron como mujer?’ 

Jesús les dijo: ‘En este mundo los hombres se casan y 
las mujeres toman esposo, pero los que sean juzgados 
dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la 
resurrección de entre los muertos no se casarán ni 
ellas serán dadas en matrimonio. Pues ya no pueden 
morir, ya que son como ángeles; y son hijos de Dios, 
porque son hijos de la resurrección. Y que los muertos 
resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de 
la zarza, cuando llama al Señor: ‘Dios de Abrahán, Dios 
de Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de muertos, sino 
de vivos: porque para él todos están vivos.’ 

Reflexión - Un trabajo en progreso 

En este episodio del Evangelio, son los saduceos, y 
nos los fariseos, quienes se enfrentan a Jesús. Al igual 
que los fariseos, los saduceos eran una secta judía. 
Rechazaban gran parte de lo que creían los fariseos, 
incluida la posibilidad de la vida después de la 
muerte. 

 

El escenario un poco ridículo que le plantearon a 
Jesús en el Evangelio de hoy pretendía mostrar cuán 
ridícula que era la creencia en la resurrección. 

 

Parte de lo erróneo del escenario era la suposición 
de que la vida después de la muerte sería la misma 
que la vida actual, con las mismas condiciones. 
Entonces, basaron su argumento en el matrimonio 
en este mundo para hacer la pregunta sobre de cuál 
de ellos sería la esposa en la siguiente vida. 

 

Sin ridiculizar sus creencias, Jesús dice que en la vida 
resucitada se trata de una situación totalmente 
nueva, que no se rige por las leyes de esta vida. 

 

Además, Jesús utiliza una cita de Moisés para mostrar 
que el mismo Moisés da a entender que los muertos 
resucitan. 

 

La proclamación de Jesús del ‘Dios de los vivos’ nos 
da el contexto adecuado para ver la vida eterna. No 
como algo separado, sino como una continuación de 
la relación con Dios que ya vivimos aquí. Esto 
también ayuda a entender que el Reino o el Reinado 
de Dios ya está presente en medio de nosotros, no 
solo como algo que ha de venir. 

 

La vida de Dios en nosotros es una obra en progreso. 
Los discípulos de Jesús viven la vida del Reino ahora 
en la medida en que comparten la vida de Dios y 
pueden permitir que ese reino de la gracia de Dios 
sea experimentado por otros a través de las buenas 
obras que realizan. 

 

La vida eterna no es algo que esté por venir, sino 
algo que ya hemos empezado a vivir aquí y ahora. 
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Oraciones de intercesión 
Por toda la Iglesia: 
Que cada palabra y acción sea una llamada  
constante a la vida nueva de la Pascua. 

Que con la fe y la oración podamos afrontar las 
"pequeñas muertes" de nuestra vida, 
y experimentemos de nuevo el Espíritu de Cristo 
que surge en nosotros. 

Ayúdanos a tener el valor y la sabiduría de morir a 
nuestra pecaminosidad, 
y resucitar a la vida nueva. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

 

Danos hoy nuestro pan de cada día 
perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden.  
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor Dios, 
llénanos del espíritu de tu Hijo 
para que podamos ser testigos de su amor,  
en nuestras familias,  
nuestras parroquias  
y nuestro mundo. 
Por Cristo nuestro señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros, 
y permanezca para siempre. Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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